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había expuesto en muchas de las ocasiones, dada la insuficiencia de recursos económicos de las familias, 
habían de recurrir a solicitar préstamos para poder ir cubriendo los gastos para los que, precisamente, 
habían solicitado la beca.

Sin embargo, desde la Dirección General de Participación y Equidad, se nos dijo que eran enormes los 
esfuerzos que se realizaban desde el centro directivo y desde la Consejería de Educación para tratar, en la 
medida en que fuera posible, de cumplir con todo el rigor, eficiencia y celeridad los plazos marcados por 
cada uno de los convenios firmados con el Ministerio de Educación para la gestión y tramitación de las 
becas que benefician a tantos alumnos y alumnas de Andalucía.

Así mismo, se nos decía que los retrasos aludidos por determinadas personas, en ningún caso representaba 
la globalidad de las becas de la convocatoria general tramitada por la Consejería, si bien podía admitirse muy 
escasos errores cometidos por los órganos gestores, así como los cometidos por los propios solicitantes. 

Con enorme satisfacción debíamos, pues, recibir estas noticias, aunque quisimos poner de manifiesto 
-y también ahora- que nuestra percepción no es exactamente coincidente con la de la Administración 
informante, y que si bien pudiera ser admitido que la problemática expuesta no afectara a la “globalidad” 
de las becas, tampoco se puede predicar que sean meramente testimoniales los casos que se producen.

Confiamos en que la Consejería de Educación persista en la búsqueda de soluciones para evitar cualquier 
mínimo retraso que pueda serle imputado, así como que la información que se ofrezca a los potenciales 
solicitantes sea lo suficientemente exhaustiva y clara para evitar los errores que, al parecer, se producen 
en las correspondientes solicitudes, lo que sin lugar a dudas repercutirá en una mejor gestión y en la 
prestación de un mejor servicio público.

1.4.2.7 Formación Profesional
La enseñanza de la Formación Profesional es considerada de forma prácticamente unánime, como uno 
de los asuntos de mayor trascendencia para el futuro profesional de las personas, la competitividad de 
las empresas y el desarrollo de los países. Por ello, la trascendencia de esta formación desde el punto de 
vista social y económico, ha hecho que las políticas educativas y de empleo hayan apostado por estimular 
el acceso a la formación de los jóvenes, evitando cualquier interrupción entre la educación general y el 
acceso a la Formación Profesional, y el fracaso escolar.

Esto que decimos ha dado los resultados pretendidos, apreciándose en los últimos años un crecimiento 
exponencial de las personas que, concluida la educación obligatoria o postobligatoria del Sistema educativo, 
optan por este tipo de formación, resultando que, aún reconociéndose el esfuerzo realizado en cuanto a 
ofertar un mayor número de plazas y titulaciones en todos sus niveles, no ha sido del todo suficiente. A esto, 
además, se une la demanda de esta formación de las personas que años atrás abandonaron o realizaron 
sus correspondientes estudios y que ahora pretenden, o bien una mejora en su capacitación profesional 
o, estando en desempleo, su reinserción en el mercado laboral.

Y estas últimas personas -jóvenes muchas de ellas, o no tan jóvenes otras- son las que en mayor medida han 
acudido a esta Institución, en el último semestre de 2016, por haberse visto afectadas negativamente por 
la entrada en vigor de la Orden de 1 de Junio de 2016, por la que se regulan los criterios y el procedimiento 
de admisión del alumnado en los centros docentes para cursar ciclos formativos de grado medio y 
de grado superior, sostenidos con fondos públicos, de formación profesional inicial del sistema educativo.

Como decíamos, uno de los objetivos de la política educativa ha sido -y es- utilizar la Formación Profesional 
como un instrumento esencial para evitar interrupciones entre las enseñanzas obligatorias y postobligatorias 
y la formación profesional, resultando que, precisamente, en la Orden citada se da prioridad en el acceso 
a los distintos grados a aquellos solicitantes que en el curso inmediatamente anterior han obtenido el 
correspondiente título.

Así por ejemplo, para los ciclos medios, tendrán prioridad los alumnos que presenten el título de Graduado 
en Educación Secundaria Obligatoria (ESO) y lo hayan obtenido en el curso anterior. De igual manera, se 
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establece la prioridad en el acceso para los solicitantes de una plaza en un ciclo superior si el Titulo de 
Bachiller se ha obtenido en el curso anterior. La intención no es otra -y compartimos- que la de garantizar 
-siempre que el número de plazas lo permita- la continuidad en los estudios, seriamente afectada en los 
últimos años como consecuencia de la avalancha de solicitudes que se registra para la mayoría de ciclos 
ofrecidos.

El problema no tendrá solución mientras la oferta de plazas siga siendo insuficiente para la demanda 
existente, señalándose por parte de la Consejería de Educación que han sido más de 30.000 solicitudes 
para Formación Profesional las que se han quedado desatendidas para el curso 2016-2017.

Por su parte, una de las medidas que entendemos que sí dará mayores oportunidades de acceder a quienes 
lo pretendan, es la de haberse creado un distrito único, lo que permitirá garantizar la igualdad de acceso 
a los ciclos más solicitados con independencia de dónde viva el solicitante.

El distrito único significa que los estudiantes deben realizar una única solicitud en la que relacionarán, 
por orden de preferencia, las peticiones que deseen de los ciclos formativos y centros entre todos los 
ofertados por la Administración educativa. Ello contribuirá a que, al menos en parte, se verá reducido el 
número de solicitudes desatendidas, además de poder conocer con mayor certeza el número de estás. 

Mencionar, por último, que nos resulta de enorme satisfacción que la Orden de 1 de junio de 2016, haya 
previsto la aplicación del principio de paridad, de manera que se tenderá a escolarizar favoreciendo una 
matrícula equilibrada, o lo que es lo mismo, si en una titulación de Formación Profesional hay mayoría de 
varones, tendrán preferencia de matrícula las mujeres y viceversa, principio establecido al respecto en el 
II Plan Estratégico de Igualdad de Género en Educación, aprobado por el Consejo de Gobierno el 16 de 
febrero de 2016.

1.4.2.8 Enseñanzas de Régimen Especial
Anticipamos en el informe de 2015 nuestra preocupación por el hecho de que la Junta de Andalucía no 
había procedido a realizar las modificaciones normativas necesarias para adaptar los cambios introducidos 
por la Ley Orgánica 8/2013, de 9 de diciembre, para la mejora de la calidad educativa. Estas modificaciones 
permitirían que los alumnos y alumnas que tuvieran 16 años pudieran acceder a los estudios superiores 
de música mediante la realización de la prueba de madurez correspondiente, lo que hasta entonces solo 
se les permitía cuando tenían cumplidos los 18 años.

Dicha previsión normativa, también había sido recogida en la Disposición adicional octava del Real Decreto 
21/2015, de 23 de enero, por el que se modificaba el Real Decreto 1614/2009, de 26 de octubre, por el que 
se establece la ordenación de las enseñanzas artísticas superiores reguladas por la Ley Orgánica 2/2006, 
de 3 de mayo, arriba señalada.

Siendo ello así, y teniendo en cuenta la Disposición final quinta en su apartado 6 de esta última, a tenor de lo 
cual «Las modificaciones introducidas en las condiciones de acceso y admisión a las enseñanzas reguladas 
en esta Ley Orgánica serán de aplicación en el curso escolar 2016-2017», la Administración educativa, 
sin embargo, continuaba aplicando la Orden de 18 de abril de 2012, en las que no se contemplaba estas 
modificaciones normativas.

En respuesta a nuestra solicitud de información, desde la Dirección General de Ordenación Educativa, se 
indicó que, en uso de su ámbito competencial, no había establecido las condiciones de excepcionalidad para 
permitir el acceso directo a las enseñanzas superiores de música o de danza de los mayores de 16 años 
de edad en los términos antes expresados, por lo que en ese momento sólo era posible acceder a estas 
enseñanzas al alumnado que estuviera en posesión del título de Bachiller o hubiera superado la prueba 
de acceso a la Universidad para mayores de 25 años y, además, hubiera superado las correspondientes 
pruebas especificas a que se refieren los articulo 54, 55, 56 y 57 de la Ley Orgánica 2/2006, de 3 de mayo, sin 
hacer la más mínima mención a cuando se tenía previsto realizar las modificaciones normativas necesarias 
que estábamos tratando.
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